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SESION DEL, DIA 5 DE MARZO DE 1811. 

Leidaa las Actas, tomó la palabra el Sr. Jáuregui, di- 
ciendo lo que reasumió despues en la siguiente proposi- 

tentaron forzar la eabeza del puente de madera, echado 
la tarde antes sobre el rio Sancti-Petri, y ponderando el 

cion : 
aSeñor, en el Diario de Cddiz de Pnteaper se lee un 

capítulo, sacado de la Gaceta de Gibraltar, en que inser- 
tando un artículo de J,óndres, su fecha 21 de Roero úl- 
timo, se asegura, con relacion á noticias recibidas de la 
Jamáica de 1.” de Diciembre del año próximo pasado, que 
la isla de Cuba habia depuesto sus autoridades y forma- 
do una Junta que gobernase, es decir, que se habia tur- 
bado el órden. Rata especie es absolutamente falsa, por- 
que yo, antes de salir de la Habana, recibí el 14 de Eno- 
ro carta de un sugeto respetable de Puerto-Príncipe, en 
aquella isla, fecha 4 del miemo mes, y el capitan general 
en la misma Habana recibió tambien la correspondencia 
de la plaza de Cuba, donde ninguna novedad habia, y que 
aquella importante posesion quedaba muy tranquila y sin 
disturbio alguno. Me he apresurado á que el diarista en 
otro número corrija lo que reclamo. Entre tanto, pido á 
V. M. que esta mi exposicion se inserte en las Actas y en 
el Diario ds las COrtes, para vindicar el justo concepto que 
merece la isla de Cuba, y 6 fln de que el públrco no sea 
inducido en un error de tan peligrosa consecuencia. * 

Las Córtes, penetradas de la justicia de esta exposi- 
cion del Sr. Jáuregui, accedieron en todo á su solicitud, y 
acordaron que se inserte en las Actas y en el periJJico de 
este dia, para dar 6 los fieles habitantes de la isla de Cu- 
ba un testimonio público do1 aprecio que les merece su 
acendrada lealtad, y el vivo interca que toman en nuestra 
justa Causa. 

El Sr. Secretario Polo manifestó que el Congres) ha- 
bis acordado que se leyese en público el oficio que por el 
Mbiakrio de la Guerra hrbia remitido el dia antes des- 
PWa de la sesion el Consejo de Regencia, con inclusion 
de] Pa* del general D. Jo& Znyas, comandanta general 
de la8 tro pas en la isla de Leon. En él participaba aquel 
@b &sr frustrado los esfuerzos de los enemigos que iu- 

t 

denuedo con que habia peleado toda la tropa, contaba en- 
tre los muertos 15 los oficiales de Guardias españolas el 
capitan de cazadores D. Agustin Estéban, el segundo te- 
niente D. José Jimenez y el alférez D. Joué Rivera. 

Acabada esta lectura, propuso el Sr. Presidente se hi- 
ciese alguna demostracion honrosa & la memoria de los 
tres valientes que acababan de morir en el campo del ho- 
nor, mandando escribir sus nombres en letras de oro en 
el salon de Córtes, ó bien en las casas capitulares de eeta 
ciudad; pues aunque todos loa que peleaban por la liber- 
tad de la Pátria eran acreedores á la gratitud nacional, 
le parecia que la localidad y las circunstancias podisu per- 
mitir alguna especie de preferencia B éstos, lo cual servi- 
ria tambien de estimulo d los demás. Se opuso el #Sr. VaZ- 
cárcel, porque aunque contemplaba muy digna de premio 
la memoria de estos valerosos defensores de la libertad é 
independencia nacional, juzgaba que convenia suspender- 
se esta resolucion, hasta que la comision de Premios pre- 
sentase sus trabajos, que estaban próximos á ccncluir- 
se, pues entonces 88 clasiflcarian los múritos; y estable- 
ciendo una justa proporcion entre éstos y los premios, sf3 
evitaria en lo posible que hubiese quejosos. 

RI Sr. Conde de BUENAVISTA hizo presente que, 
aunque no dudaba de que las tropss se habian portado 
con la mayor bizarría, era del caso tener ulteriorea datoR, 
pues en el parte no iban detallados loe servicios de lar 
fuerzas sútiles, nuestra pérdida y otras circunstancias que 
podian dar una idea más exacta de Ia accion , y que para 
tomar estos conocimientos y proceder con circunspeccion 
se debian pedir mayores informes al Consejo de Regencia. 

El Sr. MORALES GALLEGO dijo que ni la locali- 
dad, ni el tiempo, ni las circunstancias permitisn que ku- 
biese discuuion 8Obre las aclaraciones que erigia el seiior 
prccpinante, y que so10 debia tratarse de la proposicion 
Jel Sr. Presidente. 

Apogd este dictámen el Sr. Villafañe , añadiendo que 
la propoeicion pasaee á la comision de Premioe para que 
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tuviese presente á los interesados, lo que se ejecutd , ha- 
biendo propuesto antes el Sr. Marqués de VaXafraflca que 
EB pidiese informe para premiar á los que se hubiesen dis- 
tinguido. 

Leyóse otro oficio del Coneejo de Regencia por la Se- 
cretaría de Guerra, que incluis un parte del general en 
jefe interino del cuarto ejército D. Manuel Lapeña, el 
cual, dando cuenta de sus operaciones y posicion, referia 
algunas ventajas conseguidas sobre loa enemigos. Con 
esto, propuso el Sr. Qkztana que !os generales en jefe 
bubieeen de pwar á las Cdrtes los mismos partes y noti- 
cias que ahora dirigen al Consejo de Regencia, sobre cuyo 
pwticular fijó una proposicion. 

Habiendo hecho presente el Sr. Secretario Polo que el 
ConsejoReal deseaba felicitar 6 las Cbrtes por su traslacion 
á esta ciudad, el Sr. Presidente, con objeto de no distraer 
al tribunal de sus obligaciones, señaló para recibirle la 
hora de laa doce del din siguiente. 

Repitióse la lectura del plan de arreglo de provinciau, 
y concluida, dijo el ST. Goltzalez que le parecia muy jui- 
cioso el reglkmento, aprobando sobre manera esa forma 
de juntas, pue& de Ibs que existen él mismo habia recibi- 
do beneficios; pero que debia hacer dos observaciones, re- 
ducida la primera 6 que las justicias revistasen á todas 
las partidas que pasaban de una parte á otra, reconociendo 
sus pasaportes, á fin de que no pidiesen mis raciones que 
las que efectivamente necesitaban ; y la segunda, á que 
los intendentes ú otra autoridad nombraeen para los hos- 
pitales unos inspectores de satisfaccion y carácter firme, 
que castigasen d los que no cumplieren con su obligacion 
en este ramo. 

Advirtió el Sr. Selcgr& que eh el reglamento habia 
un capítulo sobre estos puntos ; y el Sr. Presidente insi- 
nu que, debiendo haber ilust.rado ií los Sres Diputados 
esta segund& lectuta, 88 oeriflcaria al dia siguiente la ter- 
Ceh par& pr&?sder luego á sti discitsion y aprobacion. 

*- 

Leydse en seguitia la propoefoion del Sr. Quinthna, 
reducida B estos thminos: 

<ILa Nacion nos ha cometido, no solo para que cons- 
tituyamos, pero más prontamente 6 fln de Balvarla. Para 
esto nada conduce tanto como saber los procedimiento8 
políticos y militares de los que hayan tenido, tengan y 
tuvieren los principales mandos, y nada podrá producir 
un conocimiento tan exacto como se necesita para formar 
juicio cabal y medidas justas, oportunas, activas y serias, 
como el que los jefes que manden 1~s ejércitos, den cuen- 
ta d V. M. de todo cuanto en punto á las acciones mili- 
tares ocurran, y esto tan detallado y exacto cuanto les 
aea posi%le. 

D=aproM la proposicion el ST. X&áoz Tarrcvo, dicien- 
do que no era conforme Q los principios del Gcbierno mo- 
nárquico. La Regencir (aöadib) ejerce el poder del Rey, 
y por el Reglamento del Consejo de Regencia le está en- 
cargada la direccion de la guerra ; por manera que todas 
les atibridedes militares depèaden inms&a~~~te de la 
äei&rnk Réjencia , y & data d6bssh åat razop de http operá- 

ciones. Despuea la Regencia entepará 6 V. M. del reaul- 
tado de estas operaciones, y podra tomar aquellas pro+ 
dencjas que crea convenir al bien de la Nacion. No des. 
truyamos con una mano lo que hemos edikado con 18 
otra; seamos consiguientes á los principios establecidos el 
24 de Setiembre sobre la division de los poderes. 

Repuso el Sr. Qrintana que no le parecia que hubie- 
se inconveniente en lo que proponia , y menos en que ea 
dkcutiese su proposicion : sin embargo , no fué admitida. 

Tomó luego la palabra diciendo el Sr. presi&& qne 
uua de las cosas que más lustre da al Congreso, es haber 
jando la religion católica: qug siendo aoatambre de 18 
mayor Parte de las corporaciones oir mlsa todos 10s dias 
antes de ocuparse de EUS funciones, cuyo ejemplo ofrecia 
el mismo COuS8jo & Regencia, y preaentaudo el recinto 
coniodidad para esto, le parecia de su obligacion hacerls 
presente, 6 fin de que si las Córtes aprobasen el que IN 
debrase misa diaria para los Sres. Diputados que qui- 
siesen aaistir á ella un cuarto do hora antes de princi- 
piarse las sesiones, podria nombrarse una comision de dos 
6 tres individuos para que dispusiesen lo necesario B este 
objeto. s 

Aprobdse nnánimemetie 01 pensamiento del Sr. Presi- 
dente, quien en su consecuencia, nombró para la comi- 
sion á los Srea. Obispo prior de San Marcos de Leon, Ee- 
piga y Villanueva. 

ge di6 cuenta del dictdmcu de la comisiou del Pert’d- 
&O dc Córles sobre la reclamacion hecha por el cOae@ 
d+ Indias acerca de la cláusula inserta en el nfim. 7 de 
este periódico, en que Be dice haberBe quejado el CIIT~ del 
arzobispado de Méjico, D. Manuel Palacios, de que este 
Consejo no le quzria declarar comprendido en el decreto 
de las Cór:ea de 15 de Outubre. La comision opinaba que 
el ConBejo de Indias procedió en este negocio con Brregl” 
á las leyes, sin haber contravenido al dicho decreto, 9 que 
al cura Palacios le aplicó aquella gracia del olvido luego 
que se &egd autorizado para ello. Mas como el Consejo 
de Indias en su consulta hizo presente que el Diario de- 
cia haberse quejado el cura Palacios de que no quiso oom 
prenderle en esta declaracion , maaifiests la comisioa que 
en equel número del periódico, que es del 27 de Dicierne 
bre , solo se hablaba del memorial de Palacios, mandado 
pasar al Consejo de Indias para que «declarase Io. q”; 
correspondiese segun derecho,* y que siendo Postenor 
esta fecha la declzracion de que comprende el decreto de 
15 de Octubre, queJando salva la relacion del diario ‘On’ 
forme á lo que expouia palacios, para cubrir el h”for d: 
decoro del Consejo de Indias, se dijece en el pc9’idkco 
este dia, qu? en virtud de aquella providencia de laS ‘! 
tes hizo el Consejo á favor de! interesado la declarac”’ 
que exigia, y que ademas pudisra el Congreso mant$i 
significase al Consejo de Regencia que el de IodIa I laS benéficas 
procedido en esto conforme á justicia y a 
intenciones de S. M., 9 que asf se lo manifestase P 

tra Sa 

inteligencia y Eatisfaccion. 
Leido este informe, dijo 
El Sr. MEJÍA: DOS ob:ervacioneB, Señor, debo $ 

cer sobre la ocurrencia presente: primera, que haY 

equivocacion tanto en la exposicion del Consejo, 
com~ en 

el respectivo número del ZXario, S sabor, 
el llamar iadul’ 

t6 al decreto da V. M. de 15 de Octubre; J 
gpldh Que 

el @%sbíteto Palacios, aunque nunca acrim 
inó Ia condo’* 

ta del Cohssjo, tuoo r~zon de acudir 4 Ve 
M. para que 

88 diguaae d&wr!a compr%adido eX1 la s $ g unds Pa* 
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de aquel. Es verdad que el anterior Consejo de Regenci 
mandó en Agosto que Palacios fuese conducido á Méjico 
para que el Arzobispo le aplicase la pena correccional qu 
estimase oportuna; y que el Consejo, en SU acuerdo de 21 
de Noviembre, no hizo mas que llevar á efecto aquel11 
brden; pero no es menos cierto, que debió esta haber ce 
ssdo despues del dicho sábio decreto de V. M. de 15 dc 
Octubre, en que se imponia un perpétuo olvido sobre to. 
das las causas formadas á los habitantes de América COI 
motivo de las conmociones ocurridas en varias de sut 
provincias. Así es que, habiéndose vuelto á abrir la del 
virey de Méjico D. José Iturrigaray, se sirvió V. M. de- 
clarar que ya no habia lugar á esta, tocante 6 las acusa- 
ciones de infidencia, quedando EO!O espedito el curso de 
los demas cargos que pudieran hacérsele en el acostum- 
brado juicio de residencia. Pero en fin, el Consejo pudo 
haber tenido alguna duda sobre el sentido del decreto 
de V. M., y entre tanto el interesado ocurrió á V. hl. 
como al primer intórprete de las leyes; con cuyo mo- 
tivo el mismo Consejo hizo la oportuna aplicacion de 
la que le tocaba, y todo quedó corriente. Resulta, pues; 
en esta parte que el honor del Consejo queda en el dis- 
tinguido lugar á que le hace acreedor su antigua deferen- 
cia á las providencias de V. M., y que el del cura Psla- 
cias no ha decaido por esta ocurrencia del suyo. Pero no 
puedo desentenderme, Señor, del otro punto que indiqué 
d 8. Id.; á saber, la denominacion de indulto aplicada al 
olvido de lo ocurrido en las conmociones de América. 

Este fué, Señor, asunto de la más prolija y detenida 
diecusion en los primeros dias de la gloriosa icstalacion 
de V. M., cuya sublime política resolvió por 6.1 se oxpi- 
diese el decreto en los términos que existe, y que tan 
prudentemente concilia el decoro del Gobierno de la Me- 
trópoli con la delicadeza del pundonor de los americanos. Si 
puesahora, por una descuidada inexactitud. alteramos tan 
sustancialmente los términos á presencia de V. M. mie- 
mo, se destruirá en un momento el precioso fluto de 17 
dias de discueiones, que tanto ocuparon la benéfica aten- 
cion de V. M. y que tanto recomiendan el celo infatiga- 
ble de loa representantes de América. Así que, en con- 
clusion, pido á V. M. que se corrija esta equivocacion 
peligrosa, y que no se hable más de la queja del Consejo 
de Indias, ni del cura Palacios. 
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El Sr. GORDILLO: Convengo en que se debe poner 
en el Diario de Cdrtca, pero no convengo en la segunda 
parte del dictámen de la comision, reducido á que se di- 
ga al Consejo de Regencia que el de Indias ha procedido 
conforme á justicia, pues en esto no ha hecho mas que 
oumplir con su deber. Así, estando cerciorado el Consejo 
d8 Regencia que el de Indias ha cumplido como debe, y 
no debiendo jamás V. M. dar certiffcacion de que este ó 
aquel tribunal haya cumplido con las leyes, me parece 
inútil semejante declaracion, por lo cual convengo en la 
pmera parte del dictdmen de la comision, y me opongo 
a la eegunda. 
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Ei Sr. VILLATPUEVA: Señor, el Consejo de Indias 
Por la expoaicion del Diario se cree perjudicado en su de- 
Cero, p en la opinion que tiene bien merecida de fideli- 
dad y obediencia á los decretos de las Cortes. Por lo mis- 
mo pide en su consulta que se haga acerca de eato la 
C@rWeniente declaracion que remueva de su conducta to- 
da seapecha. La combion ha visto que la providencia del 
Qabierno en la causa del cura Palacios fué anterior al 
~~ 15 de Octubre, y el auto del Consejo de 29 de 

e no pudo guardar las reglas que acerca de es- 
& & peoChb’ wron por lae Cdrtes en la cédula de indulto, 
m fslé ps&wi~, Y wi es jU8tO que se dé al Consejo por 

V. M. la significacion que desea de que no ha contrave- 
nido en SU procedimiento B lo prescrito por las leyes, ni 
á la soberana beneficencia de V. M. que resplandece en 
el decreto de 15 de Octubre. Esto podrá satisfacer al se- 
ñor proopinante. El reparo del Sr. Mejía es justo: el lla- 
mar indulto al dicho decreto fué equivocacion del Diario; 
se le dará el nombre de olvido, que le corresponde. 

Procedióse á la votacion, y dividido el dictdmen en 
dos partes, ámbas fueron aprobadas. 

Refiriéndose el Sr. Secretario á la discusion sobre el 
?árrafo sétimo de la Memoria del Ministro de Hacienda, 
Iue habia quedado pendiente, ley6 la aiguiento proposi - 
:ion del Sr. Garcia Herreros : 

eAunque se admitan las posturas como se expresa en 
tl artículo.. . no se podrá celebrar remate alguno que no 
:ubra en metálico el precio de la tasacion, con exelusion 
ie todo papel moneda y créditos del Estado que no pro- 
:edan de anticipaciones hechas cn dinero 6 efectos por 
Isiento ó contratas para el surtido de los ejércitos en la 
wesente guerra, limitándose esta gracia á sola la tercera 
>arfe del precio de los remates.» 

P.1 Sr. ARGUELLES: A la proposicion del Sr. Gar- 
:ía Herreros, deseo oponer otra, y es que no haya lugar ts 
leliberar sobre ella. Creo que su digno autor convendria 
n recogerla al oir muy pocas reflexiones. V. M. no ha 
ueddo destruir el crédito público decretando la banca- 
ota, y t:l seria en mi concepto hacer una exclusion for- 
1.11 dc los vales reales en la compra de bienes naciona- 
w. Cualquiera que eea el valor de este papel en el dia, 
unca será el de absoluto descrédito, como necesariamen- 
3 habrá rle seguirse si el Congreso le declara incapaz de 
2ncurrir en la plaza con el numerario. 

El Sr. GARCIA HERREROS: La proposicion no de- 
? retirarse siendo muy conforme al estado á que nos tie- 
en reducidos las actuales circunstancias, que exigen im- 
rriosamente sacrldcios de toda especie. Los arbitrios que 
iropone el Ministro 011 su Memoria no son para consoli- 
ar el crédito del Estado, ni para proporcionar á sus 
creedores medios de cambiarlos, descargándose de su pe- 
o; se dirigen única y principalmente á proporcionar in- 
resoe en numerario 6 efectos de necesario consumo para 
tender á los inmensos gastos que diariamente exige la 
uerra que sostenemos, para lo que no bastan los ingre- 
os ordinarios; y siendo ésto así, no debe impugnarse la 
roposicion con otras generales que, aunque son ciertas, 
o pueden aplicarse al caso presente. La confianza ea el 
ima del crédito, cuyo rebtablecimiento debe ser la pri- 
iera atencion de V. M.; pero aquella DO 88 perderá por 
ue se excluya el papel-moneda cuando 88 busca metáli- 
o, ni aquel se puede restablecer con providencias tan li- 
litadas, que, sobre frustrar el objeto 6 que se dirigen, 
ada influyen en lo que se pretende. ~QuC efecto causaria 
a la enorme masa de vales su admision por una tercera 
arte, 6 sea 81 todo del valor de las ancas que se quieran 
ender? iPodrá alguno creer que por este medio se facili- 
rria su circulacion, que es el modo de darles crédito? La 
lejenacion de las obras pías, de las encomiendae de las 
rd8nes militares, capelkmía3 9 Otras muchas fincas ecle- 
,dsticas, no produjo el milagro de acreditarlos, con ser 
ue ofrecian una masa de más que triple valor que el de 
)s vales, Porque su crédito no conaiete en esto: la con- 
anza en 81 Gobierno, supuesta la posibilidad de que 
ompla sua ofertas, es el alma del crédito: aquella se ad- 
uiere por el concepto general que 88 tenga de su justicia; 
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y ti estas dos ~8~888 DO conc~rîen, serán inútiles ouau- 
tas providencias se diesen para lograrlo. @uen ejemplo di 
ésto nos ha dei ndo el Gobierno antwior! 

NAda perderian los vales ni el Crédit0 de la Nah 
porque se excluyan expresamente en la ensjenacion df 
los bienes nacionales, porque no habrá uno que no e& 
persuadido de la necesidad de esta providencia, y en e& 
oonsists la confianza en la justicia del Gobiwno; pqr 1~ 
mismo nadie ha extrañado que las hipotecas especiales eu 
que se aseguraba el crédito de los vales y pago de sus in. 
tereses se hayan destinado á otros objetos de pwJerencia; 
y si la regla contraria, por ser cierta en su generalidad, 
se quiere hacer valar en las prasentas circunstancias, seri 
preciso admitir los vales en todrì clase de pagos al Erario, 
así en las aduanar, como en todas las contribucionca, 
pues no se podra fundar en justicia nrnguna excepciou. 
$&E más tiene este crédito que los demás, ó esbe arbitric 
que las demás rentas del Estado? La necesidad justifica 
esta medida, y cualquiera otra providencia no produciri 
otro efecto que aumentar las necesidades que nos aque- 
jan. Añádase á esto que el Ministro propone que con estac 
fincas se pueden hacer pagos de gruesas cantidades á lo: 
asentistas y otros acreedores que les acomodasen por $1 
precio 8 que las hiciese subir la subasta, y esto se inuti- 
lizaria si concurriesen compradores á vales, puesto puf 
aquellos comprarian á efectivo, debiéndoles hacer el pagc 
en esta especie. Estas especies admiten mucha extension 
pero basta lo indicado para que se entiendan los funds- 
mentos en que apoyo le proposicion. 

El Sr. ARGUELLXS: Me creo en la obligacion dl 
contestar á los reparos del sefior preopinante. Señor, pres 
cindiendo por ahora de la naturaleza de este papel, SUI 
tenedores se reputan por acreedores del Estado, pues baj( 
de la buena fé de lo prometido por les Gobiernos anterio. 
res, se han desprendido los duefios de los fondos con qut 
los adquirieron. El mismo seiíor preopinante acaba de re- 
conocer la necesidad de la confianza en el Gobierno com( 
el único madio de que el crédito se restablezca. Sentadc 
este principio, ipodr& inspirarla V. M. si se adopta os& 
proposicion? $ómo los tenedores de vales viéndose dc 
nuevo extiluidos de poder usar de este papel para la ad- 
quisicion de bienes nacionales han de confiar en el Con- 
greso, que era su esperanza? Desde los primeros dias de su 
reueion , penatrado de cuán urgente era restablecer el 
crédito, propuse á V. M. se ordase una comision que, en 
el menor tiempo- posible, presentase un proyecto de de- 
creto para cl solemne reconocimiento de la Deuda púhli- 
ca, y se ocupase, del modo que creyese oportuuo, de liqui- 
darla; propwicion que las Córtes tuvieron á bien aprobar. 
Aunque V. M. no haya hecho aquel reconocimiento, no 
por eso es m,enos deudor ú los interesados de los créditos 
legítimamente adquiridos. Y ya que circunstancias par- 
ticulares hubiesen diferido el reconocimiento, no le ha- 
ga V. M. dudoao; no comprometa V. hi. su escrupulosa 
religiosidad con una declaracion contraria zí sus benéficas 
intenciones. 

Es verdad qua el objeto del Sr. García Herreros es pro- 
Pomimar al Erariq wyorea ingresos; pero si al crédito se 
degrada, ai la corpflanza SB disminuye, no habrá pr ésta- 
mkhs; V. M. no tendrU recursos. Nadie observa mejor 
Ye e: CaPihlista las operaciones del Gobierno; las provi- 
dencia Y mádmasque establece. Calcula COR tanta más 
friahd, cuanto no siempre están las riquezas en p8zon 
del patrioti-% Y si sospecha que el Gobietno.puede fal- 
tar. @3Wa ve% QunqW sea b& al pretesto de WC&&, 
6 10. que PrQmek UO do ae retxoe da socorra&, sino pua 
]utiflaa au WJhQ- Y dude tacha b tab&a&~s. -s 

base del crédito es la con5anza; y la esornpnloaa obser. 
vancia de 10 que se ofrece cumplir, el principio en que re- 
posa todo ~1 edificio. El mismo señor preopinsnte lo ha re- 
conocido cuaudo asegura que la mala correspondencia del 
Gobierno de i%los IV á lo que se prometió la xsciou &\ 
establecerse la Cajz de amortizacion, causó en gran part8 
el 3escrédito de los vales. 

Aunque ha creido oportuno no hacer nua retic:ucia 
en la historia de esta escandalosa transfrccion, yo opino de 
divcrao modo; iy ojalá uo se hubiera guardado eut,onces 
tanto misterio1 quizá no habria el desórden pasado tan 
adelante. Así es que en estos astantos no basta ofrecer 
pomposamente; es preciso cumplir con religiosidad. Aque] 
establecimiento, confiado á sugetos de. celificaciou, tavo 
la suerte de todos los establecimientos dependientes de 
Gobiernos corrom$dos; al sagrado objeto á que se habia 
destinado, bien pronto se perdió de vista; ia reuistanciadd 
que se hallaba á su frente, produjo su desgracia, y desde 
entonces se convirtió en el manantial inagotable, destina- 
do á satiefscer los desórdenes del favorito y la excesiva 
prodigalidad de la có.%e. iQué puede haber de semejante 
entre aquel Gobierno y el de V. M.? Yo no diré por eao 
que el matoda que se propone no pudiera ser por un ins- 
tante útil al Erario. Pero iy la trwcendencia y el influjo 
moral que produciria en el ánimo de los acreedores, de 
10s resueltos á ser prestamistas de la Nacion enten? Eu- 
horabuena que fuesen pocos los vales que saliesen á in- 
vertirse en la compra de bienes nacionales; uno sol0 que 
experimentase el peso de la providencia, bastaria Para 
influir en toda la masa. Además, la proposiciou excluye 
todo papel, y V. M. destruiria hoy10 que ha establecido 
en el dia de ayer. El Congreso ha decretado la emision de 
unos pagar.5 de caja de Tesorería mayor, para la Plata 
entregada por los particulares, etc ; iqué valor adquiri- 
rian estos billetes? Por otra parte, iestá V. M. seguro que 
la tenacidad de nuestra lucha, la enormidad de nuestrùs 
gastos no obliguen á la ereccion de algun otro p%Pel~ 6 
á facilitar por medio de alguna ingeniosa operacion sl res* 
tablacimiento del crédito del que yace &n circulaciou? Es* 
pues, indudable que la proposision es inadmisible, Corno 
:ontraria á los fines que se ha propuesto V. M., 9 Por lo 
sismo debe recojerse. 

‘El Sr. DOU: Señor, soy de pareeer que, 61 ha: ’ 
Adoptarse la proposicion del Sc. García Herreros, 6 sB ha 
le revocar luago la resolu,ciou de vender laS fincas pe 
3. M. En este asunto, siguiendo el parecer de uW 6 qmen 
*econocí con superior mérito on asuntm de eoonomís Púa 
llica, soy de parecer que la ley de que el vale tenga todo 
:l valor que representa, ha sido muy perjudicial, prciue 
;oda moneda debe tener proporciouado el valor intrln- 
geco con el extrínseco, no pudiendo el pope1 Br Propor’ 
:ionado para moneda, porque 88 le ha dado rédito cusn- 
lo la moneds de sf no es productiva; porque el Prod.ucbo 
lue ha dado por sí el vale ha desviado las ePera’ynJ 
lue debian hscerEe eu agricultura, artes 3 Cemercloo- 
rmpleo en vales, causando esto más perjuicio 6 la econ 
nía pública que 4 la religion. Soy tambíen de parecer 
[ue ha sido una preocupacion el querer que los vshee “*- 
:an en la circulacion todo el valor que repr@@ atan; qne 

11. Gobierno en mucho tiempo permitió que flolo tuviesen al 

lua les daba la opinim pública, y que entonces nadie 8” 
luejaba, porque la pérdida fué lenta, progr@ iva y rep@ 

la en muohos años. Como guieraque se& ha sido iDPo+ 

d.8 que el Gobierno pydiese recabar q@e el vale, v@ 

O& el vaW que repr+3seRta; y en sl dia es 88 ~0 taab’@ 

mpoaibb á. V. N. Bar otra p&e,,tJl tWw,e 1 & el sdo 

,dsr que :e- daba la COWPP 7, pública esWd9Bt en ’ 
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será favorable al Estado; porque en cuanto 6e disminuye 
ei valor del vale, se disminuye la Deuda pública. Eu esta 
materia, entiendo que ha habido grandes preocupaciones. 
Si en la compra de las fincas de que se trata se admiten 
los vales por todo eJ valor que representan, atendido el 
quebrantoque sufren en el dia, será por demás el vender 
Jas íincas. Considerando por otra parte que conviene mu- 
cho sostener el crédito de los vales, y puede tomarse opor- 
tuna determinacion para consolidar su crédito, la cual 
necesita de más tiempo que el que tonemos ahora, soy 
tambien de parecer que al mismo tiempo de resolverse lo 
que ha propuesto el Sr. Herreros, se prevenga al público 
que V. M. está en sostener el crédito de los vales y en to- 
mar providencia para autorizarlos en el modo que corres- 
ponda. 

res de vales con los del Estado, podria adoptarse el medio 
de admitir en parte vales Reales, en parte créditos pro- 
cedentes de adelantos 6 asientos hechos al Gobierno para 
la manutencion de los ejércitos, y en parte metálico, con 
lo que se lograria restablecer algun tanto el crédito sin 
grave perjuicio del Erario. 

El Sr. MEJiA: Lo que acaba de exponer el Sr. Anér 
era el objeto de mi discurso. El negocio de vales Reales 
es asunto muy complicado. Uno do los recursos que pro- 
pone el Ministro para continuar la guerra, es la venta de 
los bienes nacionales. El Sr. García Herreros excluye los 
vales Reales para estas compras; el Sr. Argiielles dice que 
se admitan, y el Sr. Anér toma un término medio, que es 
el que me parece debe admitirse. 

El Sr. AN&R: Señor, la gran máxima de todo Gobier- 
no ilustrado ha de ser conciliar los intereses del Esta- 
do con los de los particulares que le componen. Las in- 
mensas sumas que loe particulares prestaron al Gobierno 
J se aseguraron con hipotecas importantes por medio de 
papel moneda, tienen á la Nacion en grande descubier- 
to. La falta de cumplimiento á las sagradas obligaciones 
que entonces contrajo el Gobierno, ha producido el des- 
crédito y la desconfianza. V. M. no ignora que á propor- 
cion que se aumentan los intereses de los particulares se 
aumentan los del Gobierno; y que este á proporcion que los 
particulares tengan más confianza en él, se verá en mayor 
proporcion para facilitar los medios necesarios para sostener 
esta guerra. Bajo este principio, me parece que la máxima 
del Sr. García Herreros es contraria á la que V. M. debe 
seguir; yo no sé cuál seria la obra más grande que pueden 
hacer las Córtes, si el restablecer en su punto el crédito 
público, ó el hacer la Constitucion. Yo creo que ri las Cór- 
tes pudiesen restablecer el crédito público, habrian dado el 
paso más adelantado que hay que dar para sostener esta 
terrible lucha. El Sr. hrgüe:les ha prevenido eábiamente 
lo que debe V. M. practicar con los vales reales. Si se pa- 
ga religiosamente á los particulares, se hallarán en es- 
tado de volver á prestar lo que han recibido, al paso que 
si no se les satisface, llegará á adquirirse tal dsscondan- 
za que no encuentre V. M. quien le preste. No pudiendo _ _ 

Continuó apoyando oste parecer en tres razones priu- 
cipales. Primera, la necesidad de mantener el crédito pú- 
blico, por ser un tesoro inagotable de que siempre podrá 
sacarse utilidad. Segunda, la facilidad de hallar de este 
modo más compradores, pues teniendo muchos sugetos 
grandes sumas en vales, estas les facilitarian la adquisi- 
cion de las fjncas, á que no aspirarian si hubiese de veri- 
ficarse todo el pago en metálico. Y la tercera, el no ser 
menos que los franceses en punto de generosidad, los cua- 
les en semejantes materias siguen el mismo sistema; y 
concluyó contrayendo su dictámen á dos puntos: el prime- 
ro, que no se rematasen las fincas 6 bienes nacionalen 
sino en su justo precio; y el segundo, que una parte 
del precio se admitiese en vales, con lo cual se concilia- 
ban los dos extremos de juntar fondos y mantener el crE- 
dito público. 

!, 
1 ( 
;1 
; f 

El Sr. QUINTANA: ScñOr, aquí se propone la venta 
ie unos bienes nacionales, cuyo importe no sabemos hasta 
1ué cantidad llegará. Lo que sabemos, cs que de este 
principio debe partir V. M.; que se noccsita dinero, que 
$8 necesita pronto, y cuanto mayor cantidad tanto mejor. 
Yo convengo que el crédito de vales se debe sostener á 
toda costa. Convengo tambien en que el crédito público 
merece la principal atenciou de V. M., porque es el fondo 
de donde ha de salir todo el bien 6 ha de resultar todo el 
mal. 

L 
Oigo declamar solamente en favor de los vales: V. M. 

V. M. nostener los gastos de la guerra por los medios or- ; está lleno de deudas que no son vales Realos, y que son 
dinarios, es indispensable recurrir á loa medios que ofre- i tan sagradas 6 casi más que loa vales. V. M. tiene juros, 

ce el crédito, y que as d que tienen todas las naciones I créditos de tesorería, infinitos acreedores que no han sido 
para atender á estos apuros. Yo siento por principio ge- ; p a g ados de muchos añes 6 esta parte. La Deuda nacional 
neral que ol Gobierno debe admitir los vales pdr todo su i comprende ciertamente una multitud de ramos que no es 
valor. Tambien creo que pudiera llegar caso en que las 1 del momento distinguirlos; J siempre que todos ellos, en 
circunstancias autorizasen al Gobierno para no admitir razou de importantísima justicia, no vayan á la par, 10 
Jos vales por todo su valor; pero no siendo esta cucstion f que adelante V. M. en favorecer í unos, lo atrasará cn 
dei dia, me limitaré úrricamente á si deberian admitirse 6 ! desatender á otros, de cuyo principio parto yo para pen- 
ng los vales en las ventas de los bienes nacionales. i sar conforme voy á decir. No hay duda que los señores 

Entiendo que una de las grandes esperanzas que to- : preopinantes en favor de los vales tienen rrzon, 9 la apo- 
nian sus tenedoree era la venta de estos bienes nacionales. ; yarán más los tenedores de vales. Pero iqué dirá el tene- 
si los tenedores de vales ven quo se procede 6 su venta, : dor de juros? iQué dirá el asentista? En 5n, tquó dirá cada 
9 que no se trata de cubrir parte de su crédito con el pro- ; uno en su lugar? Porque cada oual creerá que su crédito 
dueto de bienes nacionales, tendrán motivo para descon- es un grado más preferente que otro. Seiíor, cuando vemos 
k del Gobierno. Entiendo tambien que 110 eS del todo ’ que el valor del papel-moneda en el dis es nulo, J’ que la 
eacta la reflexion que hace el Sr. Dou: dice que si se 1 ’ necesidad es urgentísima; y cuando se 1108 obliga á echar 
~tiessn vales en la venta de bienea nacionales, se ven- i mano de ese recurso de la venta de bienes nacionales, que 
derian estos bienes Por nada; pero yo siento otra m&xima 1 siempre será muy corto en comparacion de aquellas, me 
que es enteramente conforme á la economía pública, y es , parece que deben salvarse 8886 di5cultades, es decir, que 
que, si se admitiesen va!es en la compra de bienes nacio- t el que quiera comprar bienes nacionalas, hágalo en efeo- 
nah% habria más concurrencia de compradores, y subi- . tiro, y no se admita ninguna clase do crédito, quedando 
r1a &a el valor de las 5ocaa. Tampoco soy de dictámsn 
qm Se admitan vales Por todo el valor de la finca, pues en i 

todos elloe sujetos á una declaracion que V. M. puede y 
debe hacer, en que reconozca por todo su valor OuaokJs 

taJ faSg Carecsria el Erario de los ingresos, de que tanto c&itos públicos tiene la Nacion, reservando Pare cuando 
~ihUB8; y para concIliar los intereses de 108 tenedO- lo permitan las oircunstancias arbitrar el modo como Re 
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han de cubrir, y por este medio restablecer y adquirir el 
crédito público. 

Convendria, pues, que V. M., desentendiéndose de 
otras consideraciones, decretase que, sin perjuicio de que 
reconocerá y decretará el reconocimiento de la Deuda na- 
cional, por ahora, y durante las actuales circunstancias, 
todo el que quisiere comprar bienes nacionales los pague 
en efectivo, porque de otro modo no se saca fruto alguno: 
ello debe ser muy poco y si una parte de su valor se re- 
cibe en vales, queda reducido á nada. 

El Sr. CREUS: Yo entre las deudas nacionales dis- 
tingo varias clases: hay deudas nacionales que dimanan 
de la disipacion hecha per el anterior Gobierno, y este des- 
crédito nunca podrá atribuirse áV. M. Hay otra clase de 
Deuda nacional, originada de los adelantamientos hechoe 
por algunos particulares para atender B la continuacion 
de la presente guerra, y es claro que esta Deuda es de la 
mayor urgencia el reconocerla, y que seguramente impar- 
taria más al crédito de V. M. dar preferencia B estas Deu. 
das. Por consiguiente, no puedo menos de convenir con 
el pensamiento del Ministro de que se admitan los valec 
en parte de pago de las fincas que se vendan. El modo dc 
conciliarlo todo en las circunstancias actuales, segun mi 
entender, no es solamente que se diga que se admitan 
vales Reales, sino el precisar que la tercera 15 cuarta par¡% 
haya de pagarse en vnles Reales; en la inteligencia de que 
el justiprecio que ae haga de la finca haya de ser con este 
consideracion, y esto remueve todas las dificultades. En 
primer lugar, porque no perjudica el crédito de los valee 
Reales, pues ee admiten en parte del precio: en segunda 
lugar, como el justiprecio ae ha de hacer bajo este su- 
puesto, no resulta el grave perjuicio que resultaria 4 
V, M. si haciendo el justiprecio como si se hubiese de sa- 
tisfacer en efectivo, se admitiesen vales Reales en todo su 
valor. Esto me obliga tambien á adelantar la idea que me 
parece ha insinuado ya el Sr. Mejía, y es que pudiera po- 
nerse para lo sucesivo la condicion de que por punto ge- 
neral en la venta de fincas 6 de frutos todo comprador 
hubiera de pagar una parte en vales reales. 

El Sr. ARGUELLES: Me parece que V. M. no pue- 
de determinar sobre este punto hasta que decIare si reco- 
noce 6 no la deuda nacional. 

El Sr. POLO; Sobre el estado de la Deuda pública en 
todas sus relaciones estrI trabajando el Ministro de Ha- 
cienda una Memoria: creo no tardeen presentarla 6 V. M., 
y en su vista podrá determinarse, 

El Sr. ZORRAQUIN: Yo me conformaria gustoso 
con lo que ae acaba de proponer; poro habiendo pasado 
ya una mañana en esta discusion, se me hace muy duro 
que no saquemos fruto de ella; porque cualquiera que ha- 
ya de ser la resolucion de S. M. acerca do la Deuda na- 
cional, no me parece pueda perjudicar á lo que se acuer- 
de en el dia, si se hace con la circunspeccion correspon- 
diente. Ea indudable que con arreglo á los principios ge- 
nerales de justicia, no podria V. M. dejar de admitir por 
todo su valor para la compra de fincas de la Corona los 
vales Reales y dembs créditos contra el Estado ; pero las 
urgencias y neaesidades de1 dia obligan ii seguir un tér- 
miuc equitativo, que sin faltar enteramente 8 aquellos 
PrineiPios, proporcione el adquirir algun numerario y 
disminuir cl peao de 1s Deuda nacional. Para esto no en- 
cuentro otro arbitrio que el que ya se ha anunciado, de 
WJ Para Pago de las fiacas de la Corona que SO vendie- 
ren, se admita una parte en vales y las restantes eu me- 
tálico. Doy t&a preferencia 4 los valos Reales, porque es 
un créìito que diariamente se aumenta 7 exige más pmn- 
ta extincion. Admitida eeta con&l&lon de ideas, nada 

perjudica que se retarde la resolucion de V, w;* acerce 
del reconocimiento de la Deuda nacional, Q importa poco 
que entonces dé V. M. la preferencia á este o al otro cré. 
dito, pues lo que ahora SB determine ha de ser previeie- 
nal y únicamente mientras V. M. no resolviese otra cosa; 
de 10 contrario seria preciso indagar si se crcia que el ar- 
bitrio de enagenar las fincas de la Corona ha de producir 
desde luego 6 no alguna utilidad: si la ha de producir, 
pUehI servir estas reglas, y si no, es excusado que se tm. 
te de cosa alguna. 

Las circunstancias y necesidades de la Nacion exiKer 
estas particulares determinaciones, que en mi dictámen, 
deberia adoptar V. M. inmediatamente, no estimando 10 
que se ha indicado, de que se cubra el precio de la tase- 
cion con vales al descuento con que corrieren eu la pla. 
za: esto es lo mismo que admitir dinero efectivo, porque 
tanto me importa entregar cien reales en esta especie, co. 
mo en vales, descontándolos hasta completar la misma su- 
ma. Por tanto, soy de dictámen de que sin dejarlo para 
otro dia, se acuerde por V. M. que en la venta de 5ncss 
de la Corona se admita una parte, la que V. M. se sir. 
viese señalar, en vales Reales, y las restantes precisamee, 
te en metdlico. 

El Sr. HUERTA: Señor, el declarar por medio de 
una ley expresa la inadmision absoluta de los vales Realea 
para les compras de bienes nacionnles, seria en mi COU- 

cepto aumentar una nueva causa á las muchas que con- 
curren á producir la nulidad B que los ha reducido eu 
descrédito. 

El estado de las cosas no permite desde luego 18 
adopcion de providencias directas que sean capaces, ye 
que no de univocar el valor real con el nominal del pa- 
pel moneda, al menos de estrechar Ia enorme distaneil 
que hay del primero al segundo; pero ya que esto ne eem 
dable en el dia, debe entrar en los planes de la prudeu- 
cia de V. M. el evitar cuanto sea posible todo Cuento 
contribuya B consumar la ruina de esta propiedad, iden- 
tifìcada con casi todas las clases del Estado por SU enw 
me masa y la circulacion que debio darle en Otro tiempo 
su naturaleza productiva. 

En este concepto, y eu cl de que el admitir franca- 
mente el papel-moneda en pago do compra de bienes sL- 
cionales, seria caminar en sentido contrario al 5n que laS 
Córtes se proponen en estas enajenacioneS, que ss e1 de 
procurar recuraos prontos con que hacer frente 6 lae ne- 
cesidades de la guerra, soy de sentir que la OPinfen que 
acaba de manifestar el señor preopinante, de qne ee ed* 
mita una tercera parte del precio en vales Reales, e8 .la 
más juiciosa y razonable, con que se le añada Ia Prec’es 
calidad de que sea preferido en el remate d subasta de la 
Bnca el que se constituya á satisfacer el total Precio de 
la venta en dinero efectivo. B 

Leybse aquí la proposicion que de resultas de su dis’ 
ama fijó el Sr, Anér, de acuerdo con el Sr. pole. sU te’ 
nor es el siguiente: 

<Aunque se admiten posturas como se ha e*p resseo 

en la proposicion aprobada, no se podrá celebrar re 
mate 

alguno que no cubra el precio de la taSeeien* 
admitdfl’ 

dose en parte de la tercera parte vales Reales ó créditos 
proaedentee de suministros 6 asientos hechos para la 
subsistencia y servicio dd ejército en la Prese nte gUern.’ 

todo CON la calidad de Por ahora. > 
El Sr. YmAL= DB M)S BIOS: yo s”Poago qne 

estos vales que haya de recibir el Gobierno en pego de 

las kx@, se han de quemar, porque de otro mede ‘e 
‘8 vado, Y .F” epongo absolutamaate: c&a f3e asunto ma * 

quisiera bner toda k &cuencia necesaria Para expw 
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mis pensamientos. Tomar los vales en pago de fincas sin 
amortizarlos, seria en lugar de dar crédito á este papel 
destruirle del todo. » 

Confirmó esta opinion el Sr. García Herreros , y en 
su apoSo dijo 

El Sr. ARGUELLES: Quisiera, Señor, que ni aun se 
hablase en el Congreso de esta mnteria; y que así como 
en Roma no hubo en mucho tiempo leyes contra el par- 
ricidio, porque se suponia inverosímil en la santidad de 

sus costumbres, tampoco se mancillase la de este recinto 
con la memoria de la inmoral y escandalosa costumbre 
del antiguo Gobierno. Lo que dice el Sr. Morales de los 
Rios debe suponerde sin necesidad de declararlo. R 

Aunque algunos pidieron que se. procediese desde lue- 
go á la votacion, la complicacion y divergencia de opinio- 
nes sobre este particular, determinaron al Sr. Presidente 
á que levantase la sesion, difiriendo la votacion para el dia 
siguiente. 




